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/SUPLEMENTO ILUSTRADO.

CADIZ 27 DE ENERO DE 1895

B a l a n c e
ns cliicas sensibles que tienen no­
vios csludiiintes lian pasado una se­
mana (le peiTOs.

I.ns pobres teinian, j- con raziin. 
ver eiilrar á sus i'espectivos ífalanes 
con alíiún Iiueso roto por (d sable (le 
los aíremes de Arboli.

Afüi'tiinadainente. no lia vuelto ;i 
repetirse la aplaudida eaceiiu del 

^  apaleo, y  hasta m ievíi orden, los 
alumnos de iled ic ina podrán discu­
rrir libremente por callos y  plazas 
sin temor á sablazos ni abolladuras. 

Pero no hay (|ue eonfiar.

A

El teniente alcalde del pelo rizado tiene clavada en 
su alma la protesta estudiantil, qué es un sinapismo 
ñ igo ld l de los más car<íaditos, y  aprovechará la p ri­
mera ocasiíin para el desquite...

Y eso es lo que teme una inuciiadia que yo conoz­
co, que ama en secreto á un esruilianto de ojos ne- 
ífros y  capa con vueltas i;'ranns,

— Deseii;,'fiúcse l 'd . ,  me decía. Esto no acaba así. 
Y  si no fuera por (.■! rubor natural que impide á las 
Jóvenes ciertas cosas, yo llama ría á ese joven que pa- 
•sa por mi calle todas las mañanas y  lo neonsejaria 
que fuera sienipn^ armado, sobre todo de noche.

Yo traté de convencerla, de c|uo no hay peli^'ro 
de que osas barbaridades se ri.']iitnn, p ero 'tod o  fue 
imitii.

Lo único <iue la consoló un poco ñn'i mi protnosa 
formal de dar la voz de a li'fta  á los alumnos de .Me­
dicina, desde estas columnas.

Y' asi lo iiafío para trampiilidad do las niñas bo­
nitas que se mueren de amor por los picaros estu- 
diames, victimas lioy de los rencores de Arbol!.

La semana lia sido fecunda en acontecimientos.
Por tiaber do todo, hasta suicidios y  muertes vio­

lentas.
A()ui donde estas des"racias no son por fortuna 

freeuvntes, la impresión es más liolorosa.
Por eso no conviene insistir oii comentarios que 

después quitan el sueño á las personas de espíritu 
apocado.

— Y’(} no sé, me rletn'a en cierta ocasión una seño­
ra que todos los dia.s derrama abundantes iáfrrimas 
cuando la criada le lleva la carne para el cocido, 
acorilándose de 1.a ''pobrecita vaca», yo  no sé, por­
qué ponen Vds. cu los periódicosesas cosas de muer­
tes y  asesinatos.

—,;Y' qué quiere Y'd. señora? El público es un cu­
rioso insaciable y  no queda satistVclio como los perio­
dista» no le cuenten las varas de tripa que le sacaron 
á Fulano, cuando le dieron la puñabidn.

— ¡Jesús. Jesús! No me hable Vd. d e . esas atroci­
dades, porque me ponyo á la muerte, Luisito.

Y en efecto la señora de autos, acometida de un 
Tíolemo hipo nervioso se rascaba la oveja izquierda

con tal furia, que parecía un perro saoudiéiidose las 
lanas.

Después cuando le cedió el ataque, puso los ojos 
en blanco y  sin saber lo que hacia me saco del bolsi­
llo la petaca y  se guardó los tres únicos cigarros que 
contenía,

Y'o no le dije palabra, porque ima persona ataca­
da de los nervios no sabe lo que se hace.

¡Y’ ahi tienen Vds. las ventajas que reporta el otí- 
cial de periodista!

¡M alm irado, provocando conlüctos... y  sin ta­
baco!

L a  última nota que registro en mis apuntes, es la 
visita que n yem os hizo la embajada murnnade paso 
para Jladrid.

Por rofereneiás de buen origen, sé que los moros 
se van encantados del aseo de nuestras calles y  del 
buen estado dei piso de las mismas.

Por eso lamentan que su estancia aqui sea tan 
breve.

Porque es lo que ayer decía en .su idioma, uno de 
los lüuUes, jabonero, sucio él, y  con bragas.

-r-Lástima marchar pronto; estar aqui como en 
ca.«a nuestra, .Mazuza.

¡Jamalajá!
I j UÍ.s  <I<“ < ' i 'u l i i c .

CAM BIO DE O B S E Q U IO S
Ayer veiiiii.ísei.'

llegó 1h oiiibiijiula
cfiii hi.s vegaliios 
y cnu las
.que un Sultán aiiiig'n. 
i-iirtés nos vcg'Jilii.
Ti-aeii ocho caluillos, 
tmlns, pura raza:
.sabios y gunúiis. 
Iialuu'lui.s bordadas, 
tapices (le Ovicino 
y lina imie.lada 
lio lo ijU(‘ le cbccii 
■■lunriuia guayaba. ■
Iu)s qu<“ (Icsgoldenian 
la taza do plata, 
no qnioron sor menos 
(*ii vninbo y  en «gracia’ 
y  á los niaiToquios 
ahora les ¡ireparan 
varios regalitns 
]ui que ,se distraigan. 
Como ¡lili en Marrnocos 
no existen ¡laraguas, 
düu Antonio '•o.í Cn.stvn. 
varios Ic.s regala.
(¡La fuerza del sino!
;K1 poder del «agu ad  
Arboli que os lioinbro 
que mnica da nada 
más que cion disgustos 
cada do.s souiaiiiis, 
regala nii sereno 
<iue en Cádiz estaba, 
para i|iu’ apaciguo

las UuTiblcs kábilas, 
licnovés, se ipliere 
ir coa la Embajada, 
de bajá do, Tánger 
II de lo que caiga.
'l'oro, ennio el pobi'C 
)iu c iiiH jio ii'' nada, 
no lia |)ortido darles 
lo (pie deseaba; 
sin 1‘ iiibargo, ofrece 
•SU Musen y sii casa, 
con el elefante 
y edil Id (pie haya.
I.os eoiiservadove.s. 
fieles á su causa 
ofrecen .sai'dhias 
en • u iin r r rn , en latas. 
Los moros, personas 
iiiny bien educadas 
que agradoco.ii ninclio 
esta i i i i u i i i  ('i ganga, 
fonmiles prometen 
á Castro y jcoin|i!iv.sa", 
(|ue onaiido. regresen 
á la madre ¡látria, 
en algún falucho 
,de linevos. (pío salga, 
imandaráii deTAngev 
unas Ordeimnz.os 
de aquel inimieipio, 
por si alguien juzgara 
quitar las que hay 
aquí, y  aplicarlas.
¡Son ngradecido.s 
lo.s de la embajada!

F IG A R ITO .

FALSIF ICAC IO NES
I,a l((rUir¡v de las revistas eientiíicas on estos íiltiiuo.s 

tienqins, os capaz de |ionerle los pelos de- punta al misuil- 
sinio Snii Pedro, ó al bueno de (Juiriniies, ccio.so/liputado 
proviudal por La Linea, aunque calvo* como el apostol.

¡Todo .se falsilica!
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La lefia vieja, (¡un antes aprovcciiabaii las iiiadies do 
Cíimilias haeeudosasilo suyo, paia la coliuln, la vemo.s lioy 
eoiivertiv.ss cu satiiuuio inipel vitela, sirviendo lairii las 
ciiistülas auiatorias de cualijiiier Giiilloto^euainoradn.

Las verdes imimas, siinliolos do la vim íd y de la virfj'i- 
iiidad, dostinadas antaño á adornar las JiUTas de leche, 
traiisl'óriuanse hoy ¡lor los adelantos de la fiuiinica uiodev- 
iia en fiiio.s tricots y  Jergas inalterables, cubriendo las be­
llezas o,xieriorc5sde nuestros elegantes.

A  lo mejor entra V. en el café, con propósito de sabo­
rear mi rico clioenlate. y  se eaitera ]ior una Indisereción 
dül camarero de (¡ue le han servido el gCiiern l'alsiflcado. 
es decir, raspaduras de cíimbrilloiirs vn iul'usióii.

Hace unos días, al visitar á nii amigo, victima inocen­
te de laiiltima correrla realizada ¡loi- el de Algodonales en 
Ja nóniina pvovineial, lo oncintramos chu¡iamlo freuética- 
nmiite el riehiiUmi de imve.stido viejo de. seda de su siic- 
giii, iiue s izoiiaba con unas gotitas de liiiion.

—¡Ay amigo niio!—deeia inostrámlonos ni(uel delante­
ro e.stropeado;—Ostras legitimas de Ostende. Yo no quería 
eouveueerme, de (|ue. hoy .se falsifica la seda con moluscos 
macerados, y  lie tenido que rendirme á la presión ava.sa- 
lladora déla realidad, que (liria 1). Paco Guerra, mi ilu.s- 
ire Jefe y protector.

Éstos (h'scubrluiieiitos ele! día, suelen proiiorcionarnos 
bronias-niuy |ie.sadas, exponiéndonos il laimiiitables equi­
vocaciones.

Leyendo los progresosde la ciencia, me, asalta el temor, 
de (pie c.stainos siendo victimas de la mala intención de 
algunos envidiosos de nuestra limma suerte al poseer pa­
ra admiración de los seueilios forasteros que nos visitan, 
tantos Immbrcs ilustres, empeñados en hacer nuestra fo- 
lieidad.

Porque no es posible, que los piearoiiazos alcalaiiios. 
pongo por euvidiosos. se hayan desprendido, e'n provecho 
nuestro, de su «casi, jiai.sano I). Antonio de Castro y  Ca­
rrillo.

"Máxime imis., como dice el mismo IJ. Antonio, cuan­
do ellos han gnzadn de las iirimicias de las relevantes do­
tes ([ue. adornan á tan ilustre, economista.

Xo liay quien me convenza, Al auiéntieo I>. Antonio 
lo guardan en Alcalá jiara regocijo y emulación de los 
buenos ciudadanos, y exhibirlo en la.s grandes solcimiida- 
d(;s como producto tiiaravillo.so de aipiellas iiérras feraces,

Kl nue.stro no es más (juc una grosera falsiticacióu de 
la.s más baratas.

\ no estaría de tnás. que algiinn.s lie iiue.stros conspi­
cuos cniiccialcs propusieran ai Municipio el Huálisis qui- 
mico de la composición celular de D. .\iitonio.

KI propio Arholi, mae.stro en eso dei manejo de las ar­
mas blancas, ó el mismo Torres, ijiie no desconoce el uso 
del sable, podriiiii enciirgar.se de eonveiieer á 1). Antonio 
para que se dejara cortar jior ellos, una pequeriisiiiia parte 
del tejido celular orgánico, que podría enviarse al lubora- 
toi'iq municipal para su exámen.

\ si se conlinna que solo ¡m.spcmos una vil mistifica­
ción del prncer alealaino, debemos apre.suranio.s á devol­
verlo, poniendo término á la .sangriema burla de i|iie nos 
han liecho objeto lo.s de los f.'u/tsos .izn/cs. que diría Ciis- 
toya, veiigátidonos de ello.s enviámlohts una falsificación 
de nuestro ajirovechado Nicolau.

V revancha completa. .M o s li ic - lU a .

LAS CALLES DE CÁDIZ
PASEO CÓMI CO

I I
Lsceiia, una calle angosta.- llamada deJ.Saerameuto:— 

varias jujcrtas laternies: -  una cuesta allá á los icjos:—al 
otro lado, utia plaza—con la tienda del Corrun;—arriba, 
nubes siniestras:-abajo, chareos iiimeiiso.s:—en derredor, 
un e.staiveo.—seis ó siete zapateros, -una l)od(-ga en la 
cual—.se expenden ricos jirivelos,—una ticmia de alpar­
gatas,—un bragiieri.sta. nii barliero. —un centro de sus­
cripciones—vun almacén de instrumentos-miisicalesy... 
la mar;—y está oscitroy huele á (jueso.—.Actores, una arro­
gante—mujer asomada á un c ierro -y  inirámhda, eu la 
calle—y  embozado, un eítliallero.—.Mas -;i¡ué tienen que 
sollozan?-Oigamos v Jo sabremos.

—í l ’or qiu'i lloras.!). Rodrigo?
— ¡Beatriz: ¿y iireguiitas eso?
Rorque voy á abamionavte.
— ¡Oh. imposible! No te cre.o!
¡No me lo digas bien mió!
¡No iiiü lo (ligas mi dueño!
¡Xo viertas tósigo liorribie 
en la ventura (|iie espern!
;No >no mates! ;Nn me imite-!
¡Déjame vivir al menos,
(¡ue eii estando yo á tu lado, 
imes.,, ya tiene.s jiara tiempo!
— ¡Va lo .sé, Beatriz amada 
Va sé que cu tu amante seno 
amor tirano .sus lanzas 
roni|je por mi; más al cielo 
pluguiera que no ¡nisase
tal cosa; y fuera mas cuerdo 
que á la odalisca (|iie. tiene 
su liaren eminl pensamiento, 
que el moro la cautivara, 
ó que nn noble calxillero 
viniera á mi. me retase 
á duro y  mortal eucueiitvo, 
y  c.iiráraniü de un golpe, 
cara á cara, y hierro á liienvj,
!ii licrida abierta en c! aliña 
con otra licrida en el pecho.

¡No hables tal, caro Rodrigo!
Por qné muestras tal ciiipeño?
;.I’or qué el caudillo valieeio 
espanto del sarraceno 
honra y sostén de Castilla 
y gala de los torneos 
hoy más parece una moza 
llorando, que iio un guerrero?

Por(|UP ¡a suerlo me onlena 
marchary me vciy muy lejos.

Éso nunca, don Hodrigsi,
¡Ab. lieatriz, es fuerza liacorlo!

—líiiií'm lo manda?
-La desdiclia.

-Por órden?...
—Del Padre Htenio.

— Lo ipie eres uiiin siiivergáienza 
mayormente.

Lo agradezco.
— Y un panoli.

—Muidlas griici:.-- 
-—No me quieres.

-•-Sí te quiero.
—Va sabes qiioeres la joya 
que más estimo.

I.o esepou
-I'iies si lo sabes, c.sciudiíl 

y  alirc el p'¡r/i(i¡jo.
■ Ésta abierto.

■JYi .sabes lo que te adoro—v ejue todo lo que tengo 
lo he gasta<lo e.ii eo iiv iiia rte -á eulitos y  á buñuelos:—tú 
sabes que. Éres mi gloria—y  tú sabes que lo mesmo— te, to­
mo ¡i ti iiii ¡lar de copa.s—que tu doy un v ;ip iileo -y  te. 
rompo cuatro muela.s.- por(|iiesoy muy caballero. - Por ti 
la cota y  la lanza—en una casa de eiiiiieños—he dejado, 
por ponerme -m i loiiitalón y  un elnileeo;—por ti me pon­
go iimi hiiiiha—un vez de ea.seo de acero, - y niia eapa 
|inr tah.avdo, y  eii vez de tizona, tengo—cm cas:i un iois- 
lói! de Junco—y  empuñadura de ciicnio—para lucirlo cii 
la calle—(lesjiués'Ic ijiie ims casemos, y. por ti, sabes 
que gasto —cuellos de jiiquíto vuelto \ liotas.,.- ,  Dv. ra- 
x‘> ¡No, señora: I I "  /le-w/'o,'-  I ero es umi guasa
v iva—que, por mirarte ese cuerpo, —el (lia menos pensado 
—me vaya á romper un liiicso —eu ésta nialdita calle— 
que estji plagada en invierno—de nn fungn ijue no se se­
ca.—Coniiue vé al Avuntainieiiiü ciiamlo arregle este 
sitiO _y ponga á nivel el suelo. - (jnitando umis ndoquiiifis
—carcomidos por el tiempo,—entóuces. Beatriz ilel alma,
—vendré y  nos entenderemos.

Y el Cid se alejó llorando 
y ella quedóse gimieiuio.

A .  < ; íU f iJ í
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LETRAS GORDAS
Nuesíro dibujo.—Ni ftoschi/cf.—/Manos á Ir obra'.—En piona 

digestión.—Aguzando losdientes. -nPoco hade vivir»... 
Xosotnis snnios asi: ricos par iiuesira casa y  ilcspreudi- 

«los eijiiio millonarios.
Y iMi el |iresent<! núincrn va la pruel)a<le lo iiuc diíjo. 
l’ociiainas haber pedirlo jmteiite de invención |iornues-

tro proyecto de limpieza, ['lidiamos haberlo g'uardado y 
no eiitiVgarlo á las iniciativas de los liombres de buena 
voluntad, sin cpie aifruien nosgarantizuraumi .subvención
en ]iáp,'o do tan importante trabajo... ¡lero nada; se nospn- 
dria en la cartera y lo liemos cedido "enerosniuente, para 
ijue sin pórdida lie tiempo se. ponga en práctica.

t¿uc es el mejor de todo.s los prc.sentados y por presen­
tar, ni que decir tiene.

lii.anse ustedes de madronas sucias y de locos de inlec- 
c.ión. Limpien Vds, bien de hiclio.s ia.s oticinas publicas y 
los despachos de uuesti-os politiquillos de manipostería, y 
ya r-eráu \'ds. lo que tardan en tocarse las i-eniajas-

V sobre todo lo i|ue yo digo: ,l']né se pierde con hacer 
la /iriiebui'

¡Cosa más l'ácil!...

Xo se ve á Xicoiau ¡lor niiigiuni parte.
K1 hombre debe estar iiaeiendo la digestión de su ca­

rrera en pelo á bus lilas de D. Fernando, y  no dá señales 
de. vida.

Con todo, verán Vds. enmono tai-da mucho sin que don 
Francisco dé que <gcmir á las prensas’ .

Ya se..habla |ior ahi muy bajito de ciertos negocios re­
lacionados con e.l at'oi-o de los consumos, en los cuales sue­
na e! nombre del cx-alcalde de los cinco duros.

Esperemos: que el dinero y los negocio.s de mala clase 
lio ])ueden e.sfar ocultos.

¡Ya se desquitara |). Paco!
A N G E L  GUERRA.

“BOUQUET’’
F.n (iciiova nací yo 

enlVciite del matadero; 
boy tengo don y ha.sta ilin... 
y soy todo un caballero.

Tengo unos ijiievedos 
de cristal de roca: 

muchos miles de duros guardados, 
dignidad muy poca.
•

De la pii'l d<' un 1‘usiouista 
me hicieron una cartera. 
iiKi la guariié e.u el bol.sillo,
¡y me quitó dos pesetas!

K1 que. quiera vivir bien 
que. se niela A concejal 
y  que las cuentas ajuste 
iiol agua de la Piedad.

Uu concejal y  un borrico 
tuvieron una cuestión 
y el concejal iiiutó ai burro... 
i on una iuteiqielacióu.

Una multa lic dos duros 
no pude pagarla yo. 
y uu edil i[uc estafó imicbo 
me mandó á la Prevención.

l,n-s cajas de Ayuntainicntiej 
liiuien catorce candados 
y catorce agnjeritos 
para que metan Ia.s manos.

Está entrando un licrgantiu 
lleno de deudas y trampas, 
cciiisigimdo ii un concejal 
cilio debe pero iio paga.

Paliza y Compañía.

f t S E S l N O S
Á  ONCE R E A LE S  Y  U N A  ‘ PERR AG O R D A '-

(LTTEll.tTl K.t OKIKNTAI.I
De niins manuscritos viejos que me leg.'i mi abuela, 

(pie á su ve.z los imrcdai-a de uu hadí interino de no sé que 
aduar bevberisén.'coii.servo unos pergiiminos. escritos eii 
caracteres liebráicns, algunos de cuyos |iárral'os traduci­
dos tiehneiite dicen asi;

C'oiix-j'i.i (i un hiu'u
«En el nombre de Alali único y misericordioso.

. . Cuando lio te.iigas que comer y hayas tragado lo que 
de otros administraste, arrímate á la cola de los ([Ue mau-

' ' .Cuando por supuestas oulermedades de éstos, tú teli­
nas que ocuiiar algunos do. sus iiiie.stus. di que te saeriticas 
iior el Iiieiie.star general, iiero no tongas r.qiaro en "f./nm- 
todo lo qnc puedas. Asi resultan los de.más saeriíicailos....

‘  ^̂ Ilos malos espírUus te combaiirán de.spiadadamcute, 
pero no bogas ca.so; rodéate deiiiialianda de Imnibrieirtos, 
que éstos por no perder la ¡ú ‘un-iu diván que son tus, sal­
vadores, y con sn a.sqiievoso contacto harán liuir de ti á to­
dos los que pretenden acercársete.iin porque lo.s amedrou- 
teii sus navajas v bravatas. |)ues todos san cobardes.

«Para sostener esta cuadrilla ds asesinos de rtiiumiin, 
dispón de los empleos de tu aduar y enlóealos de trabaja­
dores. aunque todo el dia .se lo lleven figurando que tra­
bajan. pero sin hacer nada de provecho.

'.En lo que debes tener especial cuidado.es cu el pagode 
esa --ente: ajústala por .scinanns, para ipie sc renueve con 
frecuencia, V dales un jornal de once reales y una ¡ierra 
gorda, que és el precio quepagoii (eii algunas ciudades do 
Fsiiaña) á ios trabajadores eii olivas públicas.

«Si asi lo haces, .Malioma te salvará de las comleiias 
por oslara.» , - ,

l 'o r  !ii ri'iii.i.
Mosr.uii'ÓN.

;X

Nuestros versos
PESlNIISiVlO

¿l’üv qué te alliges. corazón cobarde.'
¡Ĉ ue nn crees en la diclia de, e.sia ticna i...

ecio!... ¡r.a ingratitud de los humanos, 
és de la vida el vergonzoso lema:
;.Por qué. si sabes que el hrilhirdel oro 
á otro brido menguado sc a.seiiieja. 
buscas iibiceres, removiendo el aiicbo 
camiio, de tus recuerdos y tus iieiiO'V 
Da á la amistad lo que te dió id amigo, 
lanza el favor tras de la rcconipciisa, 
no sueñes con lo Inicuo, que lo malo 
es mejor ipie soñar con cosas buenas, 
y  déjate de vanas tonterías 
de este .sigloinmornl en la presencia.
;.Xo ves eiilvc la cuna y el sepulcro 
frágil arista, lincicndo de barrera, 
v en la cuna, ilusioi.es y ulegvins.
V en la tumba, desiiojos déla  tierraV 
Pues... ^porqué, corazón, son tus coiig",|as. 
por puras, más fatales y  más ueciiis.'
íqiié. dicesV... ¿La conciencia''... Ya me callo
V te dejo a! azote de tus penas.
Mas... ¡si supieras, que bastantes veces 
nos resulta un estorbo la conciencia....

Mi'ltieí Rey Rivadeneira.
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.nT.V P O L I T I C A

P U E S T A  D E  S O L
.1' ¡I :rf,l (

Il>an por la playa lionlcando casi, con su añilar de pA- 
javos. la linea del a^'iia iiuo niansainente y sin ruido moja­
ba lu ai-eii!i dejando iin|n-esa en ella leves .surcos-

Cimndo se liauaban los pies. Ins dos niños lanzaban ale­
gres risotadas ipie se perdían á lo lejos llevadas por la bri­
sa del inav.

K.stnba la tardo .serena y apaeüde y allá en los limites 
del horizoute. el sol á inaneni de disco de i'iiogn eeriiiasc 
sobre las aguas eomu i-etardandu el moniento de esconder­
se en lillas y  enviar á la t ierre, el último beso de su luz. 
Brillaba la supcrfteie dcl mar como si nu hálito de fuego 
rozara levemente las graciosas curvas del blando oleaje, 
inientra.s que banilas de hermosa claridad que de lo alto 
venían, arrancalian chispazos de luz á las arenas de la 
plava. - ,

El niño filé ct que dió la voz de retirada: la chiquilla 
balbuceó una protesta; mas la autoridad dcl hombre se im­
puso en aquedla soledad .agreste y ine.laiici’dica...

Ilahln que volver á la casa. Dehiau andar un gran tre­
cho por camino de rocas que diíicultahaii el viaje. Luego, 
con lo que él -se entretuviera cogieiiilo .pececillos' por los 
charcos... nada, ¡en ni.ircha!

Cuando .salvaron la distancia que los separniia dcl 
acantilado, la niña, una imiñcca de seis años con lo.ŝ  pies 
de.scalziiB y el traje, heeiio una lástima, se paró en firme. 
Ahora si que ia séñiivita .so sublovalia y no seguía adeliin- 
te. íie soltó del hermano y allá fué coitígihIo hacia el pié 
del gigantesco peñón qúe á manera de raiccs do piedracx- 
tendia en la playa sn h:isamento negruzco ta]úzado por 
las algas. AHI estaba el prodigio. ¡Virgen del mar. lo que 
velal lina hondonadn en la misma idedra llena hasta los 
bordes, de agua del mar. Pero de nn agua de mil colores 
que el último rayo del sol ponie.nte tornasolaba cim sus 
más lindos matices,

¿t^uiéii habla colocado en sitio tan escondido, semejante 
mavavillaV Miró á .su ¡drede.dor y satisfecha de que nadie 
le aiTchatavla aquel tesoro, se arrodilló junto á la piedra 
eomeniendo la re.spíracióu jiara no dostrujr aquel prodi­
gio niiuea visto...

Fue cosa de un instante. De súldto el agua perdió sus 
tonos brillantes y  tornóse de un gri.s azulado con cambian­
tes blancnzcns. La niña snrpreniiida alzó la carita y miró 
á su lievnmno diciéndole con (ic.iia:

--¡Agua bonita, y ahora lea....;
Kl, que ya counc.la por experiencia las bromas del sol 

en la playa, se, sonrió y siguió ahondando eim un pedazo 
de liierro mi uiia grieta del pe.ñón.

La muñeca volvió áiniraral lago: otra sorpresa: elagua 
estaba aún más oscura.

Entonces sintió linos deseos tan grandes de llorar, que 
el heiuTiano juzgó llegado e,l iiiomento de hacer patente su 
sabiduría y consolar á la alligida.

■ —Pero tonta, si es que el sol ya no alumbra porque, es 
de noche y  se va á acostar.

iAli! ¿El sol era el cnlpahleV ¡Valiente granuja, y  qué 
bromazo le habla jugado!

V para tomar vengaaza do aquella felonía, ella. la mo­
cosa, irguió su inonlsiuia figura y vuelta liácia el mar,en- 
earándose con el sol que ya no era más que una cinta de 
fuego en el liorizonte dljiilc cutre pujos de lágrimas y  con 
aire de, soberano desprecio;

—¡Feo. feo. tonto!...
Joaquín WavaiTO.

Enero 2Ó, de 18115.

Pues señor, ayer tarde 
ful |ior «d nmelle. 

y  presencié una escomí 
que cuento ;Vustedes, 
para que. sepan 

algo de las costumbres 
de nne.stra tierra.

l'iin turba de, chicos 
de pelo largo, 

de e.sos que .«e dedican 
á hacer mandados, 
se ontrereiiian 

en tirars'c ¡n-lnti-x 
como sandias.

Claro, que los agentes 
del Munici|iio 

pre.seiu'iabán hisgradas 
de aquellos chicos 
con mucha fiema, 

y .sin intemunpirlQS 
en sus tarcas,

Los pobres transinintes 
pegaban .saltos 

huyendo de las piedras 
de los muchachos 
y liasta recuerdo 

que lino de nn prlufiizo 
so, cavó ai suelo.

Como adovoá la Infancia, 
no e icueiitro justo 

privarla de. esosjuegos 
li.iosy cultos: 
y asi. propongo, 

un medio que .sencillo 
lo arregla todo.

Vayan al Mnnici|>io 
y halilon á Ca.stro 

para qilc les conceda 
loinar por campo 
de iií'iiiiohriiK...

;el salón de sesiones
ciiandu Imyajo/prí.'

CEU IP IN  C E N T E N O

POR TELÉGR&FO
■:PK KT'ESTKO servicio  l’.VRTICULAllísl.\Ki) 

< > f u l l s l a s  á i-a iK *s
Tánger,

Sí deseinharcó embajada—recomieude á fusioiiistas— 
dos ccle.ln'os oculistas—que aclaran viata causada, —pro­
cedimiento sctieillo—y honorarios muy baratos; llevan 
Inieiios a¡iaratos~de operaciones

Pa l ii.i.o.
( ’ i i l lc o  o o iM -a d o
• Madrid 2li—i! tardo.

Padece una Indigestión—el mioistro Capdopnn- qne 
diaen que,se ha comido—un caldero de cocido:—morirá del 
atracón. (Por ambicioso y  glotón—se lo tiene merecido. 
Xntn de. la l!edi\t'eiáa.i

(Ex tU-IKJEKi i )
\'<M-a>sís y  l a  n i s m z a n i l l a
, lloinaSó.

Reina gran expectación:—colegio de Cardenales—por 
causa Hctitiid rebelde—que se atribuye á \ crasis.—La de­
claración lie. c.ste,—sobre vinos nacionalcs-afirmiimlii que 
los caldos-de Sanhictiv hoy im valen-lo que vallan i;n
Iie „i„„s -d e  /’/«i./ovile CorrnU-K está llaiunda a ciuisar 
. trastornos serios y graves.-E i Nuncio está prcocupaiio
_y iTCC muy |u'üI>Hblo.—i\uc muy pronto d(\ uu (lorru-
tn—Gxcomulj  ̂nndü ?l Vc*rasis.

CORRESPONDEM GIA P A R TICU LA R

Jobito.—Vil el articulo con aigumis ligeras moiHIica- 
ciones. Todo loque mumleen esc estilo .se. publicara, im-vo 
cou otro seudónimo, iiorquc eso do ./obdo, no me siiuia.

íi a a . . .
ble ' Es,' final de. los pa ires que nmi¡icn el bautismo á los
iirctcmlientes iVo es compatiliic eoii -el progreso de los 
tle iupor Escoja bien los astuiCos y  nos honraremos .•nu 

 ̂ <11 t'XpUcn.''
rorUto-i Choini. - ¿ V  cs’.-rihc N >1- mnhi menos que, 

oclicata versos |.ara decir que Mcolau es icm \ amos, 
liomhrc. ni que iiosotro.s nos j„ .

Tito. No puedo complacer a \ il. Aul< tíos ilc e.sa iii
dolé, ni cnhiertns de monedas de á cinco duros. Aquí no
entcudemiis lie ciertos negocios.  ̂ iin-

/Vri.'o.—Hombre: .si Imbiurii una iiiaqnimi que «e lle­
vara día V noche diciendo ntun </ pollino, .se la regalaba a
Vil. porqito .se la tiene ganada. .LVn.r

./'«Wi7/o.-áPero Vd. cree que esos son veisos. iLiror,
firavisimo error! . . .

7i’,o/,-tiradas: se acepta el otrecimieulo 
mn,s cúáiido podremos llevarlo á la practica.

—Se aprovechan algunos jiara ti
manda las .señas se le remitirá lo que pido.

E’<f/<qi«(/o.—¡Arre!

y allá vere- 

Boiajiíet. SI

imprenta de La Unión Repubí/c.ana

Ayuntamiento de Madrid



Por más telas que me traen 
para hacer comparaciones 
ninguna como las muestras

—Anda y no presumas tanto, 
que no hay conservas más ricas
que las que vende Moyauo. — — r - - - i ------*

Murgula,41. queme mandó Tovla y  Gómez, una máquina de bingor.

Se están los dos peleando 
y  ella en terminar insiste 
porque él no quiere comprai-le

Columela. Columela (Depósito).

Viendo la elegancia 
de este mozo guapo 
cualquiera diría 
que lo viste Ratto.

Ancha (Sastrería).

LV

Este angelito bebió 
los ricoa^mostos de Aranda,
V el muy tunante decía: 
—¡esta si que es gloria santa!

Ancha, 7.

ílM f -d-

Veinte mil pretendientes 
la van siguiendo 
si la calza La  Rosa 
—¡ya lo comprendo!

Columela (Zapatería).

Este caballero gordo 
está tan sano y tan bueno, 
porque come por docenas 
las rosquillas de Merello.

Rosar/o, 27.

Se ha empeñado en no probar 
los ricos vinos de Chaves, 
y  claro, se vá quedando 
poco á poco hecho un alambre.

San Francisco, 20.

K

Recomienda el P. Enriques, 
los libritos de oraciones 
de la casa de Rodríguez.

Aranda, 4.

y 1
—¿Ha visto Vd. la bahía 

toda llonita de barcos?
El G iierrita  ha dado'orden

A todos sus compañeros ------------ .
que vayan siempre á la plaza —Ls que traen ^ulejos 
en carruajes de Cabello. para la casa de Aguado.

Oficinas (P. de Fragela).

Este individuo que veis 
leyendo en un cuarto obscuro, 
se' alumbra con un diamante 
de los de casa de Rstrugo.

Juan de Andas, 24.

n

Por hoy no te llevo preso, 
porque el vino que has bebido 
es de Martínez del Cerro.

San Francisco y Baluarte.

Pobrecltos angelitos, 
con qué sentimiento lloran 
por haberlos vacunado 
el mismo Doctor Isorua.

Rosario, 43.

MVl(. .'(1

Cobos, 6.

Esta elegante muchacha Probó el guiso y  exclamó: 
desde que bebe los vinos —¡qué rico, y  que bien me sabe! 
lie Blazquez, está mAs guapa. ¿consistirA en sazonarlo

Novena ('Esoriforioj. con sal, de Hijos de La Calle?
Ahumada, 22.
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